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HORARIO DE ATENCIÓN
Martes a Viernes:
En la mañana:  09:00 – 13:00
En la tarde:  14:00 – 18:00
Sábados: 09:00 – 13:00

Nota: Para mejor atención, pedir cita previa.

AGENDA DE SEPTIEMBRE

Misas en Maria Hilf, Lucerna
Domingo 5, 23° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h Misa

Jueves 9, 23° del Tiempo Ordinario, impar
18: 00 h Exposición-oración
18: 30 h Misa

Domingos 12, 24° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h Misa

Domingo 19, 25° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h Misa

Jueves 23, 25° del Tiempo Ordinario, impar
18: 00 h Exposición-oración
18: 30 h Misa

Domingos 26, 26° del Tiempo Ordinario, B
11:00 h Misa

Los Martes 7, 14, 21 y 28:
14: 00 h Rezo del Santo Rosario

Misas en la Kreuzkapelle de Sursee
Domingos 5 , 12, 19 y 26
09:00 h Misa

Misas en St. Anna de Baar
Sábados 4 y 18
18: 00 h Misa

OFRENDAS JULIO
Día Lucerna Sursee Baar
 CHF CHF CHF
04 86.65 17.55 30.00
11 64.25 16.60 

                 Página web de la Misión

OFRENDAS JUNIO
Día Lucerna Sursee Baar
 CHF CHF CHF
03 22.00  
06 14.00 14.15 79.00
13 132.85 41.25 
20 45.90 17.85 60.75
27 132.50 17.90 

Venta de velas a favor de la Campaña de 
Ayuda al Refugiado en Suiza

Día Lucerna Sursee Baar
 CHF CHF CHF
06 175.00
13 79.00
20 140.00 140.00
27 220.00

Pago de colectas obligatorias 
al Obispado de Basel

- Diözesanes Kirchenopfer  CHF 175.10
- Flüchtlingshilfe Caritas  CHF 878.50
- Papstopfer / Peterspfennig  CHF 150.40



UN NUEVO CURSO
Mi vida sacerdotal, ya desde seminarista, ha estado siempre vinculada a dos santuarios franceses 
que han sido para mí, a lo largo de los años, lugar de retiro, oración, descanso… y también lugares 
de pernoctación cuando, durante muchos años con jóvenes, venía a pasar una semana a la comu-
nidad ecuménica de Taizé en la Borgoña francesa.

El primero de los santuarios, supongo que sobradamente conocido de todos, es el Santuario de 
Ntra. Sra. de Lourdes (foto de portada) vinculado a las apariciones de la Virgen María en 1858 
a santa Bernardette Soubirous, y donde hoy en día, tantos enfermos (y acompañantes) siguen 
encontrando la gracia necesaria para seguir cargando con la cruz de su enfermedad… El segun-
do, menos conocido (fotos pág. 5), está vinculado a la figura de San Juan María Vianney que fue 
párroco en este lugar, Ars-sur-Formans, desde el año 1827 hasta su muerte en 1859. Un hombre 
que tuvo graves dificultades para ser ordenado sacerdote, pero que ejerció su ministerio con una 
profunda entrega y un gran amor a la Eucaristía y a la Virgen María, convirtiéndose en luz y refe-
rencia de fe para muchos en aquellos años difíciles posteriores a la Revolución Francesa. Ars está 
a unos 400 kms de Lucerna, quizá sería bueno, cuando remita un poco más la presión del Covid, 
plantearse el peregrinar allí.

Pues bien, este pasado mes de julio, a mi regreso de unos días de vacaciones en mi tierra, volví a 
pernoctar en Lourdes y Ars, y así encomendar al Señor el nuevo curso que comenzamos. Un curso 
que, a pesar del avance de las vacunaciones, nos sigue obligando a mantenernos prudentes en 
nuestras relaciones personales y en los actos en lugares cerrados. El virus con sus nuevas varian-
tes (algunas más agresivas y de más fácil transmisión) sigue estando ahí. La vacuna nos protege, 
pero no nos hace inmunes, y las personas no vacunadas siguen estando expuestas a las terribles 
consecuencias que, para muchos, el virus trae consigo.

En mi tierra de origen, las fiestas incontroladas de comienzos de verano han traído como con-
secuencia, tanto en lo sanitario como en lo económico, un panorama triste en una tierra en la 
que muchos viven del turismo. Escribía una joven periodista hace unas semanas en uno de los 
periódicos locales: “Parece que ya hemos olvidado los últimos meses, las cifras escalofriantes, la 
traducción de los números en familias partidas, despedidas a solas, funerales sin abrazos, encie-
rro, aislamiento, ansiedad…”

Habrá que ir viendo como evoluciona la situación en Suiza después del verano, las normas que 
se nos dan, y lo que la prudencia nos aconseja. En cualquier caso, las cosas no volverán a ser en 
mucho tiempo como antes de la pandemia porque el Covid sigue estando ahí.

Pues bien, con el permiso de éste, la iglesia de Lucerna nos convoca el uno de septiembre para 
la peregrinación anual a Flüeli-Ranft, para ponernos a los pies del santo patrono de suiza y de su 
esposa Dorothea. En la última página de este Gong tenéis el programa de dicha jornada. También 
en la página web de nuestra Misión.

En el tríptico de convocatoria a dicha peregrinación se nos dice: En los tiempos difíciles que les 
tocó vivir, Niklaus y Dorotea forjaron su vida diaria desde una profunda confianza en Dios. Para 
muchas personas de Obwalden y de otros lugares cercanos y lejanos, se convirtieron así en luces 
brillantes en el camino de la fe, modelos que les mostraron el camino hacia Cristo. Su testimonio 



cristiano también debería animarte a superar las pequeñas y grandes dificultades cotidianas desde 
la fuerza de una profunda relación con Dios.

El encuentro con Cristo en la Eucaristía y en la Palabra de Dios, así como las conversaciones con 
otros peregrinos, deberían fortalecerte para ello. Ven a Sacheln y sube con nosotros a las profun-
didades del Ranft. Allí te sentirás cerca de Niklaus y su esposa Dorothea. Durante la celebración 
en Sacheln y la oración en la capilla de Ranft, encomienda tus preocupaciones personales, las de 
otras personas y las del cantón de Lucerna al gran santo del Ranft.

Estamos todos invitados y, pienso, sería recomendable la presencia de un grupo significativo de 
miembros de nuestra Misión en esta convocatoria.

Y de cara al nuevo curso, mantenemos en los segundos y cuartos jueves de mes la exposición y 
adoración eucarística (18:00 h.) antes de la Misa (18:30), que alternaríamos los otros jueves con 
un curso de iniciación a la Biblia. Los martes mantendríamos el rosario en Mariahilf a las 14:00 h. e 
intentaríamos poner en marcha, al mismo tiempo, un grupo de reflexión-oración sobre las lecturas 
de la palabra de Dios del siguiente domingo. Los miércoles lo reservamos para el grupo que se 
reúne en el centro parroquial de Sursee con la comunidad de habla italiana.

En nuestro horizonte están también algunos bautizos, bodas y un curso de preparación para reci-
bir el sacramento de la confirmación, así como otro de preparación para lectores. De todo ello os 
mantendremos informados a través de la página web de la Misión.

Sabemos que los trabajos y los horarios son siempre una dificultad, por ello agradeceríamos que 
nos hicierais llegar vuestras sugerencias e inquietudes al correo de la misión: spaniermission@
migrantenseelsorge-luzern.ch

Que Dios nos bendiga e ilumine nuestro caminar a lo largo de este nuevo curso que ahora comen-
zamos.

P. José Luis



Vista del Santuario de Ars-sur-Formans y de la antigua iglesia parroquial en la que ejerció su mi-
nisterio el santo cura san Juan María Vianney.

Primer encuentro del santo cura con un futuro 
feligrés, el pastorcillo Antoine Givre, en las afue-
ras del pueblo: “Tu me has mostrado el camino 
de Ars, yo te enseñaré el camino del cielo”.

Capilla sur del santuario en la que se conserva 
incorrupto el cuerpo de san Juan María Vian-
ney, patrono de los párrocos del mundo.



NIKLAUS WOLF DE RIPPERTSCHWAND (1)

A mitad de distancia entre Lucerna y 
Sursee en tren, se encuentra la esta-
ción de Sempach-Neuenkirch. Una es-
tación bien conocida por mí -desde el 
tren- porque cada mañana de domingo 
hago el trayecto de ida y vuelta de Lu-
cerna a Sursee para celebrar aquí, en 
la Kreuzkapelle, la misa de 9:00 de la 
mañana.

Una tarde del mes de marzo, de re-
greso de una visita al monasterio de 
St. Urban me llevaron a la iglesia de 
Neuenkirch para que “conociera la tum-
ba de un santo que no está canonizado 
oficialmente por la Iglesia pero sí por la 
gente”. Y allí supe de la existencia de 
Niklaus Wolf de Rippertschwand, el 
padre Wolf como le llaman muchos.

Me interesé por su vida y, días más tarde, hice una pequeña peregrinación a pie desde la estación 
de tren de Sempach- Neuenkirch hasta Unterliding (el lugar donde nació y donde se conserva la 
casa de sus padres), luego a Rippertschwand (el lugar donde vivió y donde también se conserva su 
casa) pasando por Neuenkirch y regresando a la estación para tomar el tren de regreso a Lucerna, 

no sin antes visitar la sorprendente 
capilla de Adelwill muy cerca de la 
estación de Sempach.

Niklaus Wolf, nació el 1 de mayo de 
1756 en la granja de su padre en 
Unterlindig. Su padre fue el encar-
gado de la economía cuando se 
construyó la iglesia en Neuenkirch 
(1765). Curiosamente, esta iglesia 
fue inaugurada el mismo día en que 
Nicklaus cumplió 10 años, es decir, 
el 1 de mayo de 1766. En 1773 
la familia se trasladó a Ripperts-
chwand, donde ese mismo año mu-
rió su madre.

Retrato de Niklaus Wolf que se encuentra en la capilla inferior 
de la iglesia de Neuenkirch. Y junto al retrato, su rosario ¡de 6 

misterios!.

Casa natal de Niklaus Wolf en Unterliding



En 1775, con 19 años, el joven Wolf emprendió 
una larga peregrinación a Roma. Era entonces 
obispo de Roma el el papa Pío VI.

En 1779, a la edad de 23 años, se casó con Bar-
bara Müller, la hija de la segunda esposa de su 
padre, de la granja vecina Neuhus, y en 1788 se 
hizo cargo de la granja paterna.

Como joven agricultor interesado en la política, 
sigue de cerca los acontecimientos de París (Re-
volución Francesa de 1789, gobierno del Direc-
torio, toma del poder por parte de Napoleón). En 
la agitación que siguió a la invasión francesa de 
Suiza, que dio fin al dominio de la aristocracia en 
las ciudades, fue elegido para la Asamblea Nacio-
nal Suiza. Sin embargo, se opuso a la constitución 
suiza impuesta por  Napoleón, especialmente en 
lo que se refería a la restricción de las libertades 
de la Iglesia y a la prohibición de procesiones y 
peregrinaciones. Así que, en el otoño de 1802, se 
unió al levantamiento armado en contra de la constitución dada por los franceses.

La nueva estructura del Estado surgida de este levantamiento tampoco era mucho de su agrado 
pues pretendía reducir la influencia de la Iglesia católica. A pesar de ello fue elegido en abril de 

1803 como miembro del Gran Consejo de la Media-
ción, predecesor del actual Gran Consejo de Lucer-
na. Esperaba poder ejercer su influencia de forma 
más eficaz a favor de la Iglesia en el Gran Consejo. 
Al comprobar que no contaba con el apoyo de sus 
ideas en el Gran Consejo, dimitió sólo un año y me-
dio después, el 27 de octubre de 1804. El gobierno 
se mostró inicialmente reacio a aceptar su dimisión, 
ya que había sido elegido con el mayor número de 
votos. Sin embargo, seis meses después, aceptó la 
dimisión.

Su renuncia fue precedida por una experiencia es-
pecial: al invocar el nombre de Jesús fue curado 
del dolor de su pierna de una manera que le resultó 
inexplicable al principio. Fue el inicio de su actividad 
como curandero carismático. La noticia pronto se 
extendió por todo el entorno.

(Continuará)

Iglesia parroquial de Neuenkirch donde está ente-
rrado Niklaus Wolf

Granja paterna de Rippertschwand de la que se 
haría cargo Niklaus Wolf en 1788





RECUERDOS DE LA MISIÓN (1)
LOS COMIENZOS

El padre Ezequiel Brischgi O.F.M. Cap. que, en aquel momento estaba incardinado en el convento 
de los capuchinos en Wesemlin, Lucerna, fue el alma de la fundación de la Misión Católica de 
habla española en esta ciudad.

En los archivos de la Misión figura el 20 de septiembre de 1959 como fecha fundacional de la mis-
ma, y la primera Hoja Informativa (que hemos reproducido en la página anterior, y que aún no se 
llama GONG) lleva fecha de unos días antes, del 10 de septiembre del mismo año. Su lectura nos 
traslada a otros tiempos y otra sensibilidad… y resulta entrañable.

En el n° 2 de la H.I., que tiene fecha del 27 de marzo de 1960, se comunica a los fieles que “en con-
tra de lo que ustedes han votado el 20 de Diciembre pasado les debo decir que la Capilla de San 
Miguel no puede servir para nuestro Culto Divino”. Y explica las razones: es demasiado pequeña, 
a la misma hora hay misa en la Iglesia Colegiata vecina y se oye muy fuertemente el órgano y, 
finalmente, en San Miguel, no hay confesionario. Como alternativa, a propuesta del Decano de San 
Leodegar, Dr. José Bühlmann, se ofrece el templo de Mariahilf entonces regentado por el Dr. Félix 
Gutzwiller. Lo cual es recibido con satisfacción porque “desde ahora pues celebraremos nuestro 
Culto exclusivamente solos”.

El P. Ezequiel estuvo en la Misión de Lucerna hasta el 23 de abril de 1974. Le sucedieron los, 
también capuchinos, padres Mariano Castelani y Eugenio Calvo quienes estuvieron hasta 1980 y 
1982 respectivamente.

Foto en la que aparece, en el centro, el P. Ezequiel Britschgi en una entrega de unos premios de pintura, quizá del año 

1962. El agraciado que aparece junto a él es D. Jesús Cortés de Sursee.



CATEQUESIS DEL PAPA FRANCISCO SOBRE LA ORACIÓN:
10. La oración de los salmos (1) - 14 de octubre de 2020

Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días!
Leyendo la Biblia nos encontramos (...) un libro compuesto solo de oraciones, libro que se ha con-
vertido en patria, lugar de entrenamiento y casa de innumerables orantes. Se trata del Libro de los 
Salmos. Son 150 salmos para rezar.

(...) En los salmos encontramos todos los sentimientos humanos: las alegrías, los dolores, las 
dudas, las esperanzas, las amarguras que colorean nuestra vida. El Catecismo afirma que cada 
salmo «es de una sobriedad tal que verdaderamente pueden orar con él los hombres de toda 
condición y de todo tiempo» (CIC, 2588). Leyendo y releyendo los salmos, nosotros aprendemos 
el lenguaje de la oración. Dios Padre, de hecho, con su Espíritu los ha inspirado en el corazón 
del rey David y de otros orantes, para enseñar a cada hombre y mujer cómo alabarle, cómo darle 
gracias y suplicarle, cómo invocarle en la alegría y en el dolor, cómo contar las maravillas de sus 
obras y de su Ley. En síntesis, los salmos son la palabra de Dios que nosotros humanos usamos 
para hablar con Él.

(...) Los salmos (...) son invocaciones, a menudo dramáticas, que brotan de la vida de la existencia. 
Para rezarles basta ser lo que somos. No tenemos que olvidar que para rezar bien tenemos que 
rezar así como somos, no maquillados. No hay que maquillar el alma para rezar. “Señor, yo soy 
así”, e ir delante del Señor como somos, con las cosas bonitas y también con las cosas feas que 
nadie conoce, pero nosotros, dentro, conocemos. En los salmos escuchamos las voces de orantes 
de carne y hueso, cuya vida, como la de todos, está plagada de problemas, de fatigas, de incer-
tidumbres. El salmista no responde de forma radical a este sufrimiento: sabe que pertenece a la 
vida. Sin embargo, en los salmos el sufrimiento se transforma en pregunta. Del sufrir al preguntar.

Y entre las muchas preguntas, hay una que permanece suspendida, como un grito incesante que 
atraviesa todo el libro de lado a lado. Una pregunta, que nosotros la repetimos muchas veces: 
“¿Hasta cuándo, Señor? ¿Hasta cuándo?”. Cada dolor reclama una liberación, cada lágrima in-
voca un consuelo, cada herida espera una curación, cada calumnia una sentencia absolutoria. 
“¿Hasta cuándo, Señor, debo sufrir esto? ¡Escúchame, Señor!” (...).

Planteando continuamente preguntas de este tipo, los salmos nos enseñan a no volvernos adictos 
al dolor, y nos recuerdan que la vida no es salvada si no es sanada. La existencia del hombre es 
un soplo, su historia es fugaz, pero el orante sabe que es valioso a los ojos de Dios, por eso tiene 
sentido gritar. Y esto es importante. Cuando nosotros rezamos, lo hacemos porque sabemos que 
somos valiosos a los ojos de Dios. Es la gracia del Espíritu Santo que, desde dentro, nos suscita 
esta conciencia: de ser valiosos a los ojos de Dios. Y por esto se nos induce a orar.

La oración de los salmos es el testimonio de este grito: un grito múltiple, porque en la vida el dolor 
asume mil formas, y toma el nombre de enfermedad, odio, guerra, persecución, desconfianza… 
Hasta el “escándalo” supremo, el de la muerte. La muerte aparece en el Salterio como la más irra-
cional enemiga del hombre: ¿qué delito merece un castigo tan cruel, que conlleva la aniquilación 
y el final? El orante de los salmos pide a Dios intervenir donde todos los esfuerzos humanos son 
vanos. Por esto la oración, ya en sí misma, es camino de salvación e inicio de salvación.



Todos sufren en este mundo: tanto quien cree en Dios, como quien lo rechaza. Pero en el Salterio 
el dolor se convierte en relación: grito de ayuda que espera interceptar un oído que escuche. No 
puede permanecer sin sentido, sin objetivo. (...) Pensad en esto: las lágrimas no son universales, 
son “mis” lágrimas. Cada uno tiene las propias. “Mis” lágrimas y “mi” dolor me empujan a ir adelan-
te con la oración. Son “mis” lágrimas que nadie ha derramado nunca antes que yo. Sí, muchos han 
llorado, muchos. Pero “mis” lágrimas son mías, “mi” dolor es mío, “mi” sufrimiento es mío.

Antes de entrar en el Aula, he visto a los padres del sacerdote de la diócesis de Como que fue ase-
sinado; precisamente fue asesinado en su servicio para ayudar. Las lágrimas de esos padres son 
“sus” lágrimas y cada uno de ellos sabe cuánto ha sufrido en el ver este hijo que ha dado la vida 
en el servicio de los pobres. Cuando queremos consolar a alguien, no encontramos las palabras. 
¿Por qué? Porque no podemos llegar a su dolor, porque “su” dolor es suyo, “sus” lágrimas son 
suyas. Lo mismo es para nosotros: las lágrimas, “mi” dolor es mío, las lágrimas son “mías” y con 
estas lágrimas, con este dolor me dirijo al Señor.

Todos los dolores de los hombres para Dios son sagrados. (...) Delante de Dios no somos desco-
nocidos, o números. Somos rostros y corazones, conocidos uno a uno, por nombre.

En los salmos, el creyente encuentra una respuesta. Él sabe que, incluso si todas las puertas 
humanas estuvieran cerradas, la puerta de Dios está abierta. Si incluso todo el mundo hubiera 
emitido un veredicto de condena, en Dios hay salvación.

“El Señor escucha”: a veces en la oración basta saber esto. Los problemas no siempre se resuel-
ven. Quien reza no es un iluso: sabe que muchas cuestiones de la vida de aquí abajo se quedan 
sin resolver, sin salida; el sufrimiento nos acompañará y, superada la batalla, habrá otras que nos 
esperan. Pero, si somos escuchados, todo se vuelve más soportable.

Lo peor que puede suceder es sufrir en el abandono, sin ser recordados. De esto nos salva la 
oración. Porque puede suceder, y también a menudo, que no entendamos los diseños de Dios. 
Pero nuestros gritos no se estancan aquí abajo: suben hasta Él, que tiene corazón de Padre, y 
que llora Él mismo por cada hijo e hija que sufre y que muere. Os diré una cosa: a mí me ayuda, 
en los momentos duros, pensar en los llantos de Jesús, cuando lloró mirando Jerusalén, cuando 
lloró delante de la tumba de Lázaro. Dios ha llorado por mí, Dios llora, llora por nuestros dolores. 
Porque Dios ha querido hacerse hombre —decía un escritor espiritual— para poder llorar. Pensar 
que Jesús llora conmigo en el dolor es un consuelo: nos ayuda a ir adelante. Si nos quedamos en 
la relación con Él, la vida no nos ahorra los sufrimientos, pero se abre un gran horizonte de bien 
y se encamina hacia su realización. Ánimo, adelante con la oración. Jesús siempre está junto a 
nosotros.
________________________________________

Saludos:
Saludo cordialmente a los peregrinos de lengua española. Mañana celebramos la memoria de 
santa Teresa de Jesús, maestra de oración. Que a través de su intercesión y ejemplo podamos 
descubrir la oración, como ese “trato de amistad —como afirmaba ella—con quien sabemos que 
nos ama”. Estando con Dios nada nos podrá turbar ni espantar, pues “sólo Dios basta”. Que el 
Señor los bendiga a todos. Gracias.

PAPA FRANCISCO



AZB
6006 LUZERN
Post CH AG
Adressänderungen an: Spanier-Mission, Weystrasse 8, 6006 Luzern

PROGRAMA DE LA PEREGRINACIÓN
08:00 h CONFESIONES.
09:10 h Entrada de los representantes del Gobierno y del Con-

sejo Cantonal, así como de la Iglesia Católica del Can-
tón de Lucerna y de la diócesis.

09:15 h Eucaristía de la peregrinación en la parroquia de 
 Sachseln presidida por el P. Bruno Oegerli y predica-

da por Jakob Zemp sacerdote itinerante en la Santa 
Cruz, Hasle. Colabora el coro Hitzkich dirigido por Gi-
sela Leitlein.

10:30 h Marcha hacia Flüeli-Ranft. Autobuses gratis delante 
de la iglesia o coche privado.

11:00 h Oración y bendición con las reliquias en la capilla 
Ranft. Colaboran Kurt Räber (clarinete) y Hansruedi 
Muff (saxofón).

12:00 h Aperitivo sobre la terraza de la casa de huéspedes 
Paxmontana de Flüeli ofrecido por la Iglesia Nacional.

14:30 h Regreso a Sachseln en autobuses gratuitos.

PETICIONES DE ORACIÓN
Deben de ser enviadas al director de la peregrinación P. Bruno 
Oegerli, Parroquia San Esteban, Chilegass 6, 6215 Beromüns-
ter; Tel. 041 930 15 41; bruno.oegerli@kathmichelsamt.ch

BENDICIONES
Después de la celebración en la iglesia y de la oración en Ranft estarán las reliquias expuestas. 
Durante la oración existe la posibilidad de recibir personalmente la bendición con las reliquias.

INFORMACIÓN Y OBJETOS PERDIDOS
En la secretaría de la peregrinación, Pilatusstrasse 2 (junto a la iglesia), apartado de correos 125, 
6072 Sachseln, tlf. 041 660 44 18

MEDIDAS DE PROTECCIÓN CONTRA EL COVID
Se aplican las normas vigentes el día de la peregrinación. / luzerner-landeswallfahrt.ch

UN ALMUERZO DE PEREGRINACIÓN PARA TODOS
Todos los participantes en la peregrinación están invitados a comer. Con el aperitivo de las 12 
horas, recibirán un vale de CHF 20.00, que podrán canjear en dos restaurantes por un menú es-
tándar (sin bebidas): sopa de verduras, Hörnli con carne picada o con salsa de tomate, compota 
de manzana.


